
PUNTO DE VISTA 

El mito de la fuga de 
capitales 

  

— Johannes Rehner — 

l relato sobre una supuesta 

fuga de capitales que esta- 

ría afectando a Chile resulta 

simple y, por ello, seductor. 

Sin embargo, es profun- 

damente equivocado. Su lógica es la 

siguiente: Chile impone trabas a la 

inversión —impuestos, permisología 

y regulaciones laborales—, por lo que 

las empresas se van y los inversionis- 

tas extranjeros eligen otros destinos. 

El problema es que los datos desmien- 

ten este diagnóstico. 

Recientemente, se dio a conocer la 

noticia de que la salida de capitales 

desde Chile alcanzó los US$ 161.000 

millones en 2024. Ese dato es incorrec- 

to, como lo demuestran los registros 

del Banco Central. Si fuera cierto, esta- 

ríamos frente a la peor crisis financiera 

jamás vista: mucho peor que la de Ar- 

gentina 2001-2002. La cifra real es de 

aproximadamente US$ 35.000 millo- 

nes, es decir, cerca de una quinta parte 

del número señalado antes. 

Chile atrae de manera sistemática 

más capital del que expulsa vía Inver- 

sión Extranjera Directa (IED). Desde 
2003, el ingreso neto promedio anual 

supera los US$ 6.000 millones. La 

conclusión correcta, entonces, es que 

Chile sigue siendo altamente atrac- 

tivo para invertir capital foráneo di- 

rectamente en la producción chilena, 

lo que desarma el relato de una fuga 

generalizada por las razones mencio- 

nadas arriba. 

Por otro lado, la salida de IED —em- 

presas chilenas invirtiendo en el exte- 

rior— no implica baja competitividad 

de nuestro país. Cuando Cencosud 

adquiere una cadena en Perú, no re- 

fleja una economía chilena en crisis, 

sino la capacidad de expansión de una 

empresa sólida. Así como las firmas de 

países desarrollados invierten en mer- 

cados emergentes, lo mismo ocurre 

desde economías intermedias como la 

chilena. 

Otro componente clave son las utili- 

dades remitidas al exterior por filiales 

de empresas extranjeras. En un país 

abierto, con libertad de movimientos 

de capital y alta rentabilidad exporta- 

dora, es natural que las empresas que 

invirtieron en Chile retiren ganancias. 

Esta transferencia de rentas es reflejo 

del éxito de sus operaciones en Chile. 

El hecho de que fluctúan fuertemente 

en el tiempo responde al tipo de cam- 

bio, el precio del cobre, los ciclos eco- 

nómicos y decisiones corporativas. 

Finalmente, están las inversiones de 

cartera: colocaciones de personas O 

empresas en acciones, fondos u otros 

instrumentos financieros. Dado el 

débil sistema previsional estatal, hay 

altos incentivos para que los ahorros 

individuales se canalicen hacia inver- 

siones financieras. Y frente a la volati- 

lidad del precio del cobre y del tipo de 

cambio, la diversificación internacio- 

nal es un comportamiento racional. Si 

además existen beneficios tributarios 

asociados, es esperable que muchos 

los aprovechen. 

En síntesis, estos flujos de capital 

responden a características estructu- 

rales de la economía chilena, no a co- 

yunturas políticas. De hecho, cuando 

al país le va bien, suele haber mayor 

flujo de capital hacia fuera. No son 

síntomas de debilidad, sino señales de 

una economía abierta y funcional. 

Director del Instituto de Geografía UC e 

investigador del Núcleo Milenio Impac- 

tos de China en Latinoamérica.   
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Inversión tecnológica: 
hora de ponerse al día 

y) 
— Javier Vega— 

l cambio tecnológico -im- 

pulsado por la inteligencia 

artificial (IA), la automatiza- 

ción avanzada y la transición 

verde- está reconfigurando la 

ecuación productiva de los países. Para 

que esta ola se traduzca en crecimiento 

real, no basta con presionar las mismas 

teclas de siempre: se requiere inversión 

en capital tecnológico, capacidad de in- 

novación y absorción de conocimiento. 

En este contexto, Chile aparece con 

una paradoja, porque, mientras man- 

tiene un marco macroeconómico só- 

lido, exhibe una brecha estructural en 

productividad y una falta de inversión 

tecnológica que puede dejarlo fuera de 

competencia. 

La brecha productiva es elocuente. 

La productividad total de los factores 

(PTF) en Chile ha retrocedido, restan- 

do impulso estructural a la economía. 

Además, un reciente análisis de la Or- 

ganización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OCDE) estima 

que “la economía chilena es aproxima- 

damente un 50% menos productiva que 

el promedio de los países de la OCDE, 

y no ha logrado converger en la última 

década”. A ello se suma que la produc- 

tividad laboral creció solo 0,4% prome- 

dio anual entre 2010 y 2023, muy por 

debajo del promedio OCDE (1,2%). 

El rezago tecnológico se explica, en 

buena parte, por la escasa inversión en 

investigación y desarrollo. Chile desti- 

na apenas 0,36% del Producto Interno 

Bruto (PIB) a I+D (investigación y desa- 

rrollo), según datos del Banco Mundial, 

mientras que el promedio OCDE supe- 

ra el 2%. El gasto empresarial en inno- 

vación también es bajo: solo un tercio 

del total, frente al 70% promedio de los 

países desarrollados. Este déficit limita 

la capacidad del país para incorporar 

nuevas tecnologías y generar ventajas 

competitivas sostenibles. 

Esta combinación -productividad es- 

tancada y baja inversión en innovación- 

impide que Chile capte plenamente las 

oportunidades de la revolución tecno- 

lógica. Los sistemas productivos más 

dinámicos son aquellos que combinan 

inversión física con “inversión inteli- 

gente”: adopción de herramientas di- 

gitales, automatización, desarrollo de 

capital humano y ecosistemas de inno- 

vación colaborativos. La propia OCDE 

ha recomendado a Chile “facilitar la 

adopción tecnológica en pymes y for- 

talecer los vínculos entre universidades 

y empresas” como condición para rom- 

per el estancamiento. 

El desafío no es menor. Las empresas 

chilenas necesitan incorporar procesos 

de automatización e inteligencia artifi- 

cial para mantener su competitividad, 

pero ello requiere un entorno insti- 

tucional que incentive la inversión y 

reduzca la incertidumbre regulatoria. 

La política pública, por su parte, debe 

reconocer que el crecimiento futuro ya 

no depende solo del volumen de capi- 

tal o empleo, sino de su calidad, de su 

capacidad transformadora. Ello exige 

una estrategia de Estado que articu- 

le la generación de conocimiento, su 

aplicación productiva y la formación 

técnica y profesional necesaria para 

sostenerla. 

Chile no está ante una opción de su- 

marse o no a la revolución tecnológica, 

sino ante una urgencia estructural. Si 

no elevamos la inversión en innovación, 

modernizamos nuestras capacidades 

productivas y reducimos la brecha de 

productividad, estaremos condenados 

a un crecimiento bajo y dependiente, 

mientras otros países avanzan hacia la 

nueva frontera tecnológica. 

Economista.
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